UNA LUZ ANTE EL DESCONCIERTO
Estamos sumergidos en el dolor del desconcierto del coronavirus. Nos asusta, y tratamos de evadirnos de esta realidad, que nos habla de la soledad y la dureza del desierto. Queremos salir de él cuanto antes, como también le ocurrió al pueblo de Israel. Es una realidad de prueba, de purificación, de conversión, de noche, en la que hemos de aprender a vivir sin grandes consolaciones, apoyados en la fe de un Dios, que siempre está entre nosotros en las crisis y desalientos (sin que, a veces, se le note mucho), y apoyados también en el buen hacer de los científicos y de las autoridades civiles. 
El evangelio de este domingo nos habla de la ceguera y de la Luz que nos viene de Jesucristo. Quizá, hayamos estados ciegos durante largo tiempo, y no éramos conscientes de ello. Esta sociedad liquida, en la que vivimos, nos había impedido ver el mundo desde la clave de la fraternidad, el encuentro humano, la sencillez, la solidaridad, el amor. Habíamos cerrados nuestros ojos a Dios y a todos esos hermanos que llevan muchos años padeciendo un coronavirus que los va matando lentamente, sin poner remedio ante ello. Estábamos ciegos porque no nos interesaba ver la realidad de un mundo herido por los cuatro costados, sin pararnos a adentrarnos en profundidad en su sufrimiento, porque nos exigía un esfuerzo y un compromiso, que nos asustaba. Éramos ciegos porque veíamos la realidad, pero la deformábamos e interpretábamos interesadamente. Éramos incapaces de salir de ese mundo de las apariencias, sin poder ver la verdad más honda de nuestras acciones. 

Y en este desconcierto, cuando se hace de noche, es el Señor el que viene, para ofrecernos esa nueva luz, que es portadora de vida, esperanza, fraternidad, consuelo, apoyo mutuo, liberación del mal del mundo; una luz  que nos quita las escamas que nos impiden ver, y nos hace descubrir cómo todos los que habitamos en este planeta somos hermanos, sin que tengamos que volver el rostro para no ver las situaciones de injusticia, pobreza e indefensión que viven otras personas. 
No está mal que en estos momentos de desconcierto nos mandemos mensajes, WhatsApp, fotos, incluso que nos sirvamos del humor para afrontar estos momentos tan tensos. Pero siempre que todo ello no nos sirva para huir de este desierto, que nos lleva al silencio y a preguntas que nos interpelan desde nuestra oscuridad. No nos refugiemos, una vez más, en consumir frases, fotos, chistes, para mantenernos en la superficie de los acontecimientos, y no abordar desde la interioridad la verdad de lo que somos y de lo que acontece. Es la oportunidad para salir de nuestra ceguera y de nuestros análisis hechos desde la culpa (¿Quién pecó él o sus padres?)
Es tiempo para dejar que afloren nuestras emociones, y presentar ante Jesús nuestras cegueras, para que él con su luz nos sane, y nos limpie las cegueras y las culpas, que nos tienen paralizados. Quiere que nos demos cuenta de que nos falta la vista interior de la fe, que es la que nos hará vivir con confianza y solidaridad en estos momentos tan desolados.

Se nos brinda la oportunidad de mirar sin miedo, pero con realismo, nuestra vulnerabilidad y nuestro pecado insolidario. En el relato del ciego de nacimiento se nos plantea la necesidad de mirar con otros ojos, con otra actitud. Tenemos que asumir que hemos estado ciegos, una ceguera que ahora nos desorienta y nos sumerge en la desolación. Pero el primer paso para poder ver la vida y la humanidad con otros ojos es poder ver lo invisible, volver a la interioridad más auténtica, para asumir el dolor de la desorientación. Solo así podremos desandar los falsos caminos andados y volveremos a encontrar la verdadera alegría. Necesitaremos experimentar que “tu luz nos hace ver la luz”.

Hasta ahora sabíamos andar por los caminos trillados, por la rutina de cada día, aunque fuera a tientas; pero cuando en el camino nos encontramos con un gran STOP, un parón, que cambia nuestra ruta, algo se rebela dentro de nosotros. Nos entran los miedos y nos ponemos nerviosos, porque nos cuesta ver que el tiempo tiene su duración (no corre tanto), y porque ya no podemos vivir y seguir planificando nuestra vida como antes. Nos han empujado al desierto, como el Espíritu hizo con Jesús, para comenzar a saborear la vida de otra manera, para valorar lo que antes no valorábamos, para vivir el encuentro con el otro más profundamente, para ver la vida a la luz del evangelio. 
Si somos capaces de apagar de vez en cuando la televisión y dejamos el teléfono durante un tiempo, podremos escuchar y tocar el silencio, podremos sentirnos a nosotros mismos, podremos ver que lo que hay dentro de nosotros es bello. Y sabremos ver la luz tras las tormentas que aparecen en nuestra vida.


Quizá, sea un tiempo para vivir con madurez el fracaso de nuestro estilo de vida. ¡Hemos fracasado en un estilo de vida caótico!, y ahora con una nueva luz se nos brinda la oportunidad de elegir otro estilo de vida. Tal vez, este nuevo estilo de vida tendrá que ser más profundo e íntimo, más humilde y sencillo, más austero y solidario, más de cercanía y encuentro; un estilo vivido desde la trascendencia, que nos lleve a saber por qué y para qué vivimos, sin gastar tanto tiempo en lo superfluo, yendo a lo esencial de nuestro vivir, también en lo religioso. 

Es una oportunidad que se nos brinda para morir a los falsos encantos (hay muchos falsos profetas en nuestra sociedad), y resucitar a un nuevo estilo pascual más profundo y fecundo. Nuestra vida estaba siendo estéril. Sin darnos cuenta estábamos asfixiándonos lentamente, estábamos ciegos, y el virus lo que ha hecho es ponernos de manifiesto cómo estábamos siendo ciegos, que andábamos como mendigos por el mundo. Tal vez, el coronavirus, con su fuerza desalentadora y su muerte destructiva nos esté dando la oportunidad de nacer a una nueva vida pascual: abrirnos a la Luz del Resucitado. Negociemos con nosotros mismos esa nueva identidad, que desde hace tiempo viene pidiéndonos Jesús de Nazaret.
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